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NOTA SOBRE EL AUTOR 




			 




			El doctor Edward de Bono ha escrito treinta y dos libros, algunos de los cuales han sido traducidos a veinticuatro idiomas: ruso, japonés, chino, coreano, árabe, hebreo, urdu, bahasa, etc. Ha sido invitado a dar conferencias en cuarenta y cinco países, y está considerado como la mayor autoridad mundial en lo que se refiere al pensamiento creativo y a la enseñanza directa de técnicas de pensamiento. Ha sido el creador del término «pensamiento lateral», incluido en el Oxford Dictionary. Obtuvo una beca Rhodes para estudiar en Oxford y ejerció la docencia en las universidades de Oxford, Cambridge, Londres y Harvard. 




			El doctor de Bono comenzó ejerciendo la medicina y la psicología. En el curso de esta labor, tuvo la posibilidad de investigar los complejos sistemas de interacción del cuerpo humano. Luego, su trabajo en el campo de la informática hizo que se interesara particularmente en ciertos aspectos del pensamiento, como los perceptivos y creativos, que los ordenadores no pueden reproducir. Su mayor aporte ha sido el de idear, basándose en el comportamiento de los sistemas autoorganizativos, métodos sencillos destinados a mejorar el pensamiento humano, como por ejemplo la palabra «po» y las técnicas deliberadamente provocativas del pensamiento lateral. 




			En la actualidad, el curso ideado por el doctor de Bono para la enseñanza directa del pensamiento en las escuelas (CoRT) se aplica a millones de niños de todo el mundo. Algunos países lo han incorporado como materia obligatoria en todas las escuelas. Asimismo, organismos gubernamentales y empresas líderes en todo el mundo, como Exxon, NTT (Japón), IBM y Du Pont han puesto en práctica sus métodos. Su técnica de los «seis sombreros» tiene una amplia difusión en el ámbito de los negocios y en otras áreas. 




			Las características principales del concepto formulado por el doctor de Bono se basan en factores constructivos, creativos y positivos. El doctor de Bono también centra su teoría en el aspecto perceptivo del pensamiento, destacando su importancia fuera de las áreas técnicas. Estos son los elementos que lo impulsan a desafiar el pensamiento tradicional caracterizado por su énfasis en la negatividad crítica y la lógica. Como resultado de ello, sus ideas han sido incomprendidas por algunos de los pensadores más conservadores. 




			Aunque los fundamentos sean complejos, el doctor de Bono procura diseñar métodos y hábitos muy sencillos, prácticos y fáciles de adoptar. A eso se debe que su obra haya tenido tanta difusión. 




			Asimismo, millones de televidentes han tenido ocasión de ver tres programas televisivos realizados por el doctor de Bono. 




			



	    


	 	

	    

             




NOTA DEL AUTOR 




			 




			¿Por qué preocuparse? Esta es una frase sensata que describe una estrategia sensata. Siga su camino. Ocúpese de sus cosas. Métase dentro de un pequeño hoyo dentro de este complejo mundo, y luego siéntase feliz y contento dentro de su escondite. Preocuparse por los demás es una tarea demasiado vana y difícil. Dejemos esa tarea en manos de aquellos que sienten la motivación de cambiar el mundo. El mundo siempre perdurará más que nosotros. 




			No voy a disentir de este punto de vista, sino que daré un rodeo a fin de dirigirme a aquellos que saben que forman una parte inseparable del mundo en que viven: su propio mundo interior, el mundo de la comunidad local y el mundo en general. Dejemos que los demás pasten felices como vacas en el campo, felices sabiendo que hoy cuentan, con pastura. 




			Siempre me he ocupado del pensamiento humano porque opino que juega un papel crucial en la felicidad y en el desarrollo del ser humano, tanto en lo inmediato como a largo plazo. Creo que nos hemos ocupado relativamente poco del pensamiento, y que nos hemos contentado con una fluidez de argumentos y con la capacidad de atacar y defender posturas. Por desgracia esta forma de pensar carece de las energías creativas, constructivas y meditadas que verdaderamente necesitamos para avanzar. De hecho, el énfasis absurdo que concedemos a la negatividad obstaculiza enormemente dicho avance. 




			No obstante, este libro no trata sobre hábitos y métodos de pensamiento, sino sobre el medio y el ámbito en dónde aplicarlos. Si tenemos una predisposición negativa, nuestra capacidad de pensamiento nos ayudará a ser negativos. En cambio, si estamos dispuestos a tener una actitud positiva, nuestras habilidades relativas al pensamiento nos conducirán en dicha dirección. Esto significa más que una predisposición emocional que se aplica en cada momento. Es la actitud fundamental de nuestro ser. 




			Existen demasiadas personas que creen que la evolución natural controlada por la negatividad crítica nos conducirá a las ideas que necesitamos, así como la evolución darwiniana perfeccionó una gran variedad de formas de vida. Esta es una falacia peligrosa. La evolución es muy lenta, muy desordenada, muy desorganizada, y es incapaz de hacer el mejor uso de los recursos disponibles. Las ideas y las instituciones inadecuadas, aunque no calamitosas, sobrevivirán intactas y se defenderán, evitando así un uso más efectivo de los recursos. Esa ha sido siempre la base lógica de una revolución. 




			Este libro está dirigido a quienes advierten esta necesidad lógica. 




			La negatividad tiene una función útil que cumplir en lo relativo al cambio de valores: ejerciendo presiones sobre las formas; limitando los excesos, eliminando los defectos a fin de mejorar una idea, y formando la conciencia de la sociedad. Pero es necesario que las energías constructivas y creativas estén presentes para lograr el avance firme, paso a paso, que conforma la base para la revolución positiva. Cómo generar estas energías constructivas es el meollo de la revolución positiva. 




			



	    


	 	

	    

             




INTRODUCCIÓN 




			 




			Ésta es una guía revolucionaria sumamente seria. El mayor poder de esta revolución seria reside en que no se la tome en serio. No hay mayor poder que ser efectivo y no ser tomado en serio. De ese modo, uno puede proseguir sin verse entorpecido por el alboroto, los roces o la resistencia de aquellos que se sienten amenazados. 




			 




			En la revolución positiva no existen los enemigos. Las revoluciones tradicionales son negativas, y su energía reside en estar en contra de determinadas cosas. La única energía de la revolución marxista provenía de su lucha contra el capitalismo. En cuanto dicha lucha tuvo éxito, el nuevo sistema fracasó por inercia, puesto que la lucha se convierte únicamente en un recuerdo ancestral. 




			 




			¿Es posible realizar una revolución sin la furia, el odio y la pasión que implica estar «en contra» de algo? ¿Es posible realizar una revolución sin el sentido de misión y de energía focalizada que genera un «enemigo»? Muchos dirían que no lo es. Esas personas están encerradas en el hábito de pensamiento obsoleto y tedioso, basado en el argumento: «Yo tengo razón-usted está equivocado». 




			 




			De hecho, la justicia es una fuente tradicional de energía. Una visión simplista de un enemigo proporciona cohesión, opiniones compartidas y una sensación de camaradería a los revolucionarios profesionales. Pero la revolución positiva no se aplica a los revolucionarios profesionales, sino a las personas comunes, a aquellos aficionados que pueden realizar cambios, milímetro a milímetro. Una revolución positiva no es el choque poderoso de la «lógica pétrea» de las ideologías brutalmente arrogantes, sino el poder lento y firme de la «lógica líquida», que tiene la capacidad de dar un rodeo y de filtrarse. 




			 




			Las armas de la revolución positiva no son balas ni bombas, sino simples percepciones humanas. Las balas y las bombas pueden otorgar un poder físico, pero al final únicamente funcionan si cambian las percepciones y los valores. Entonces, ¿por qué no tomar el camino directo y trabajar con las percepciones y los valores? 




			 




			En la revolución positiva no existen los enemigos. Incluso a aquellos que disfrutan siendo enemigos se les debe negar este legítimo placer. Algunos pocos se adherirán de inmediato a la revolución positiva. Otros lo harán más tarde, cuando se ponga de moda. Existen muchos, incluyendo a los enemigos, que la dejarán pasar inadvertidamente. La mayoría no tendrá conciencia de lo que está ocurriendo hasta que el proceso esté muy avanzado. 




			 




			Terminé de escribir mi libro I am Right-You are Wrong a las nueve de una soleada mañana de verano. Media hora más tarde comencé este libro, que consiste en una breve guía práctica para lograr la revolución positiva. El libro anterior proporciona la base intelectual, e intenta demostrar por qué nuestro sistema tradicional de colisión de pensamientos es muy poco constructivo. 




			 




			El libro I am Right-You are Wrong fue acogido con manifestaciones bastante cómicas de indignación e injurias histéricas, que me dirigieron por la audacia de desafiar la venerada base del pensamiento occidental, aunque no atacaron el contenido del libro. En su mayor parte, esta furia peculiar indicaba cuán necesario es avanzar, partiendo de la negatividad del pensamiento tradicional, hacia los hábitos positivos que se requerirán con mayor intensidad en el futuro. 




			 




			Este manual ha sido escrito originariamente para Brasil, un país que tiene una enorme necesidad de una revolución, pero cuyos intelectuales son demasiado anticuados para concebirla. El libro fue publicado en Brasil, en portugués, a fines de 1989. El objetivo original puede reflejarse en algunos aspectos del libro, particularmente sobre la necesidad de ser simple y claro. 




			 




			No obstante, la revolución positiva es necesaria en todas partes. Esto se aplica especialmente al Reino Unido, en donde el escepticismo ha sido tantas veces la forma mediante la que un club de mediocres detenta el poder. Tras leer este libro, o el anterior, tal vez algunos pensadores lleguen a considerar el negativismo no como el ejercicio más elevado de la inteligencia, sino como el llanto de un bebé que no tiene otra forma mejor de llamar la atención y que no puede realizar otro acto. 




			 




			Este libro es una guía práctica, y no una tesis intelectual. Cuenta con muy pocas páginas. 




			 




			Al escribir este libro, soy consciente de que algunos aspectos pueden resultar amañados e innecesarios. Estoy preparado para recibir dichas críticas, porque las percepciones necesitan el sostén de símbolos, lemas y rituales. Los revolucionarios tradicionales han tenido razón en esto. Las religiones más populosas del mundo han mantenido su poder a través de artimañas y rituales innecesarios. Dichos rituales proporcionan continuidad entre los segmentos de energía emocional y, a la vez, proporcionan las semillas permanentes para sobrevivir y para difundir las nuevas percepciones. 




			 




			Este es un manual revolucionario personal. Es un recordatorio simbólico permanente de la revolución positiva. No es un tazón de leche del que pueda beber cada mañana para saciar su hambre temporal. Cuanto más invierta en la revolución positiva, más obtendrá de ella. 




			 




			¿La revolución positiva es una revolución personal que se produce en el interior de un individuo? ¿La revolución positiva es una revolución social? ¿La revolución positiva es una revolución nacional o internacional? Usted debe encontrar la respuesta a estas preguntas, porque podría ser una de ellas, o todas en conjunto. 




			 




			Si desea difundir la revolución positiva, compre algunos ejemplares de este libro para sus amigos, o invítelos a que lo compren. No es un libro para leer, sino, más bien, un libro a partir del cual trabajar. 




			



	    


	 	

	    

             




EFECTIVIDAD Y ACCIÓN 




			 




			Si tuviera que diseñar un sistema en el que fuera imposible que las personas inteligentes fueran eficientes, no dudaría en esbozar el sistema que paso a detallar: 




			 




			1.  Las personas que ocupan cargos de poder emplearían su inteligencia para defender su posición y para sobrevivir. Al ocuparse de sus intereses tendrían que fijar la vista en el corto plazo, tal como se requiere para sobrevivir. Necesitarían toda su inteligencia y energía para defenderse. Las iniciativas son arriesgadas porque sólo confirman a los amigos y crean nuevos enemigos. Si esto nos recuerda lo que sucede en la política, no es mera coincidencia ni un defecto de las personas implicadas, sino el comportamiento natural del sistema, tal como ha sido diseñado. 




			 




			2.  Las personas inteligentes utilizarían su inteligencia para atacar, criticar y culpar a los demás. Esto es fácil de hacer, y presenta pocos riesgos. Además, es la tan acendrada tradición occidental de «la búsqueda crítica de la verdad». 




			 




			3.  Todos los demás serían lo bastante inteligentes como para ser pasivos, como para seguir adelante con sus vidas y suponer que su voto ocasional es un aporte suficiente que realizan a los asuntos locales y mundiales. Siempre que sea necesario, la protesta, la presión y la amenaza de cambiar el voto ejercerán su influencia. Se da por supuesto que aquellos que se ocupan de hacer las cosas responderán de forma constructiva a la presión. 




			 




			Dos personas de igual fuerza tiran de una soga en sentidos opuestos. Sudan y jadean, y ambos tienen el rostro enrojecido por el esfuerzo que están realizando. Obviamente, se está empleando una gran cantidad de energía. No obstante, no podríamos afirmarlo basándonos en la posición de la soga, porque ésta no se ha movido ni un ápice. De hecho, todo el sistema es perfectamente estático, aun cuando se emplee tanta energía. 




			 




			Uno pone en marcha su automóvil e intenta acelerar. El automóvil avanza a muy poca velocidad. De pronto, uno se da cuenta de que ha dejado puesto el freno de mano. 




			 




			No hay ley de la Naturaleza que diga que la energía y el trabajo duro deban producir un efecto beneficioso o de avance. La energía sólo produce efecto cuando es coordinada y organizada con miras a la acción. 




			 




			Se puede considerar que cada trozo de hierro está compuesto por miles de pequeños imanes. Todos estos pequeños imanes apuntan a diferentes direcciones. Por lo tanto, el efecto general es cero, ya que se atraen entre sí. Si todos estos pequeños imanes se pudieran alinear de modo que apunten a la misma dirección, el trozo de hierro adquiriría el poder misterioso de un imán. 




			 




			Existen enormes cadenas de montañas y paisajes esculpidos por el poder de pequeñas gotas de lluvia, cada una de las cuales actúa en la misma dirección. Lleva tiempo. 




			 




			Las revoluciones negativas tradicionales son conducidas por un grupo revolucionario. Según Lenin, que lideró con éxito una revolución, el grupo de poder debe dirigir y todos los demás lo deben seguir. ¿Es posible iniciar una revolución en forma inversa? ¿Es posible provocar un cambio general, primero en la actitud y en la acción? Creo que esto es posible, si las armas son las percepciones y no las balas y las bombas.  
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REVOLUCIONES NEGATIVAS 




			 




			En una revolución negativa tradicional existe un enemigo al que hay que odiar. Es el odio el que cohesiona la revolución y le da un sentido global. 




			 




			Las revoluciones negativas tradicionales se definen por aquello a lo que atacan. En una revolución tradicional, uno es definido como revolucionario por aquello a lo que se opone: el colonialismo, el marxismo, el capitalismo, la tiranía, etc. 




			 




			Los cambios inesperados y repentinos acaecidos en Rumanía, el resto de Europa oriental y la U.R.S.S. demuestran que este tipo de revolución puede ser efectiva, y que parece reforzar la validez de dicho modelo tradicional. Pero debemos tener en cuenta dos factores importantes. En Europa oriental, las revoluciones son revoluciones nacionalistas en contra de un «poder de ocupación». En todos los casos, las revoluciones se llevaron a cabo en contra de un sistema, la economía marxista, y a favor de los beneficios que se percibían del sistema capitalista, con su libertad y bienestar material. En otras palabras, se ha pasado, por medio de una revolución, del modelo existente a otro modelo conocido. 




			 




			Pero si no existe un modelo conocido hacia el cual dirigirse, entonces las revoluciones negativas tradicionales no tienen objetivo y son peligrosas. La lucha contra el «enemigo» sigue otorgándole un sentido de misión y un objetivo a la vida. La lucha se torna un fin en sí mismo. La revolución sólo tiene éxito como lucha y, una vez que ha triunfado, existe muy poca experiencia sobre la actitud constructiva que se requiere para construir y dirigir la sociedad. La negatividad, que puede llegar a ser tan valiosa durante la revolución, ahora se convierte en una lucha interna entre las facciones y, en ocasiones, hacia los «contrarrevolucionarios». Los hábitos de la negatividad y del ataque no viran repentinamente hacia la construcción positiva. Ese es el motivo principal por el que sería mejor comenzar con una revolución positiva. 
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